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1. Introducción 
El presente artículo pretende elaborar de forma resumida un estado de la 

cuestión sobre la influencia de la conciencia fonológica y morfológica en la 

adquisición de la lectura, describiendo las diferencias que podemos encontrar 

entre los estudios que analizan lenguas opacas y aquellos que se centran en 
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lenguas transparentes. Se trata de un tema de actualidad cuyas investigaciones, 

como veremos, son fundamentales para los investigadores interesados en la 

adquisición de la lengua materna y de la lectura. 

El habla es entendida con un flujo de sonidos sin límites bien definidos y 

sin pausas entre los fonemas lo que, en muchos casos, provoca la coarticulación 

de fonemas consecutivos y dificulta su separación (Boyer y Ehri, 2011). Debido 

a que, entre muchas otras habilidades, la lectura consiste en transformar los 

signos gráficos que aparecen en los medios escritos en sonidos o significados 

(Cuetos Vega, 2012), antes de iniciarse en el aprendizaje de la lectura, el niño 

debe ser capaz de identificar los sonidos que forman las palabras (morfemas, 

sílabas, rimas y fonemas), agruparlos entre sí y dividirlos, así como conocer los 

morfemas que constituyen las palabras y sus significados. 

Las investigaciones actuales se han centrado en el papel de dos tipos de 

conciencia que se consideran fundamentales en el desarrollo de la habilidad 

lectora: la conciencia fonológica y la conciencia morfológica. Como se podrá 

observar en apartados posteriores, la mayoría de los estudios que se han 

realizado sobre estos tipos de conciencia se han centrado en analizar la relación 

entre ambos tipos de conciencia y la adquisición de la lectura en inglés. No 

obstante, debemos tener en cuenta que las investigaciones en español han ido 

en aumento, sobre todo a partir del siglo XXI, por lo que se repasarán con detalle 

dichas investigaciones y, en la medida de lo posible, se llevará a cabo una 

comparativa entre lenguas trasparentes y opacas.  

A lo largo del artículo se va a seguir la siguiente estructura: en primer 

lugar, se describirá la diferencia existente entre lenguas transparentes y lenguas 

opacas, para pasar a analizar con detalle la conciencia metalingüística, 

incluyendo los diferentes tipos de conciencia. El siguiente apartado pretende 

analizar la relación que existe entre la conciencia fonológica y la lectura 

repasando, en primer lugar y de forma general, las investigaciones más 

importantes que se han llevado a cabo en inglés y, en segundo lugar, se 

analizarán con más detalle los estudios en español. Siguiendo una estructura 

semejante, el siguiente apartado analizará la relación que existe entre la 

conciencia morfológica y la lectura tanto en inglés como en español. Por último, 

se establecerán las conclusiones a las que hemos llegado después de llevar a 

cabo el análisis.  

 

2. Lenguas transparentes y lenguas opacas 

El grado de transparencia ortográfica de una lengua determinada es 

clave a la hora de analizar la adquisición lectora y puede ser clave en la posible 

manifestación de futuras dificultades lectoras. En lenguas transparentes (como, 

por ejemplo, el español) la correspondencia entre los grafemas y los fonemas 

que componen una palabra es bastante consistente, lo que, una vez 

sistematizado el proceso de descodificación, permitiría la lectura rápida de 
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palabras. Por otra parte, la relación entre los grafemas y los fonemas de las 

lenguas opacas, entre las que destacan el francés o el inglés, no es tan clara, sino 

que se caracteriza por la presencia de una gran cantidad de irregularidades, 

como por ejemplo, que un sonido posea varios grafemas o que a un mismo 

grafema le correspondan varios sonidos (Denes, 2011). 

De hecho, en español, una lengua cuyas reglas de correspondencia 

grafema-fonema son relativamente simples y la conversión se puede llevar a 

cabo de forma sistemática permitiendo una traducción de grafema a fonema en 

paralelo durante la lectura, los niños apenas necesitan un año de enseñanza 

para aprender a leer; mientras que en inglés, una lengua con escasa consistencia 

ortográfica, este aprendizaje se produce más lentamente y puede llevar varios 

años (Defior Citodel et al. 2006; Radach et al., 2009; Caravolas et al., 2013; Cuetos 

et al., 2014; Álvarez et al., 2017).  

Por ejemplo, en español es muy fácil conocer que la letra A se pronuncia 

siempre como [a], independientemente de la palabra en la que se encuentre: 

casa, más, caravana, etc. Por tanto, una vez que el niño sabe reconocer esta letra, 

no tendrá problemas para escribir palabras que no conoce que contengan la 

letra A ya que sabe cómo se escribe y pronuncia. Sin embargo, en inglés, la letra 

A posee múltiples pronunciaciones: car = /kɑː/, cat = /kæt/, was = /wɒz/, made = 

/meɪd/, etc. Esto implica que el niño no pueda establecer una correspondencia 

sistemática entre la pronunciación y la grafía de A lo que dificultará en gran 

medida el aprendizaje de dicha letra. 

De todas formas, Caravolas et al. (2012 y 2013) establecen que si bien es 

cierto que los niños cuya lengua materna es opaca tardarán más tiempo en 

aprender a leer en comparación con otras lenguas más transparentes, tanto las 

conciencias fonológica y fonémica, la capacidad de reconocimiento de palabras 

y el conocimiento de las letras son predictores de las habilidades lectoras del 

primer curso de primaria. Estas habilidades son importantes en lenguas tan 

dispares como el inglés (lengua opaca) y el español, finlandés y griego (lenguas 

transparentes), lo que implicaría que las habilidades cognitivas de la lectura son 

universales en todas las lenguas con ortografías alfabéticas. En definitiva, es 

probable que, a pesar de las diferencias que hay en la estructura fonológica de 

las lenguas, el empleo de un sistema alfabético común contribuya de forma 

similar a la adquisición lectora en todas las lenguas alfabéticas (Defior y Tudela, 

1994; Caravolas, 2012, 2013). 

 

3. La conciencia metalingüística 

Cuando participamos en una situación de comunicación oral, los 

hablantes no somos conscientes de que ese flujo de sonidos que se están 

transmitiendo está constituido por una serie de fonemas que se agrupan en 

palabras y que se encuentran separados por pausas (Boyer y Ehri, 2011). Es por 

ello que para poder descodificar las palabras presentes en un texto, el lector 
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debe haber desarrollado los distintos tipos de conciencia metalingüística 

(algunos de los cuales son más relevantes para la lectura que otros). La 

conciencia metalingüística se definiría, por tanto, como la capacidad que 

poseemos para reflexionar y manipular las estructuras o unidades del lenguaje 

hablado (Tunmer y Herriman, 1984; Cartwright, 2017). 

Este desarrollo metalingüístico está relacionado con un cambio en la 

capacidad de procesamiento de la información que tiene lugar durante la 

infancia, periodo durante el cual los niños son conscientes de cómo pueden 

controlar sus procesos intelectuales para adecuarlos a unas tareas en unos 

contextos determinados (Levelt et al., 1991). Es decir, deben haber desarrollado 

su capacidad metacognitiva (Jiménez González y Ortiz González, 2000) para 

poder reflexionar y manipular el lenguaje como objeto. 

La investigación en conciencia metalingüística destaca la existencia de 

diversos tipos de conciencias: 

Conciencia fonológica: “La conciencia fonológica se refiere a la toma de 

conciencia de cualquier unidad fonológica del lenguaje hablado” (Jiménez 

González et al., 1995: 23). Es una habilidad que se puede medir ya en preescolar 

y permite predecir las habilidades lectoras futuras (Goodrich y Lonigan, 2016). 

Este tipo de conciencia se va desarrollando con el tiempo: al principio los niños 

van siendo conscientes de que el habla se compone de sonidos que son cada vez 

más pequeños (palabras, sílabas y rimas) y empiezan a detectar palabras que 

comparten sonidos; conforme avanza el tiempo y sus experiencias con el 

lenguaje se incrementan, los niños ya empiezan a manipular los sonidos que 

conforman el habla, es decir, los fonemas (Anthony y Francis, 2005). Algunos 

autores subdividen este tipo de conciencia e incluyen la conciencia silábica o 

capacidad para segmentar, identificar o manipular de forma consciente las 

sílabas que componen una palabra; la conciencia intrasilábica que permite 

comparar las aliteraciones o rimas existentes entre las palabras o sílabas 

(Jiménez González; Ortiz González, 1995); la conciencia ortográfica que nos 

permite ser conscientes de la correspondencia existente entre algunos fonemas 

y grafemas (Kirk y Gillon, 2009); la conciencia prosódica que consiste en la 

capacidad de percibir las características prosódicas de un enunciado (duración, 

intensidad, tono y pausas) y nos permite atender a la información más 

importante del mismo (Whalley y Hansen, 2006; Nash y Arciuli, 2016); y la 

conciencia fonémica, que nos permite no solo discriminar los fonemas que forman 

una palabra sino también ser consciente de las unidades más grandes que estos 

fonemas forman al combinarse entre sí (sílabas, rima o palabras) (Ehri et al., 

2001; Vieiro Iglesias y Gómez Veiga, 2004). 

Conciencia morfológica: es la capacidad de entender de forma consciente y 

poder analizar cómo las palabras se pueden descomponer en unidades más 

pequeñas con significado (raíces, prefijos, sufijos, desinencias, etc.). Esto nos 

permite inferir los significados de palabras desconocidas a partir de aquellas 

que conocemos (Carlisle, 2000; Baumann et al., 2002); así como reconocer las 
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familias léxicas a las que pertenecen una serie de palabras y los significados que 

todas ellas comparten (Kirk y Gillon, 2009). Trataremos ambos tipos de 

conciencia con más detalle en los apartados siguientes.  

Conciencia sintáctica: es una habilidad que nos permite ser consciente de 

las categorías gramaticales de las palabras o conjuntos de palabras y conocer 

cómo estas se agrupan dentro de una oración. Por ejemplo, gracias a esta 

conciencia, el lector es capaz de identificar si el orden de las palabras de una 

oración es correcto o no, comprender la relación existente entre la oración 

principal y la subordinada, y conocer las reglas de formación de oraciones en su 

lengua materna. Este tipo de conciencia contribuye a una mejor comprensión 

del texto escrito en lectores adultos, incluso más que la conciencia fonológica. 

Esto se debe a que, a medida que el lector incrementa su vocabulario gracias a 

la lectura constante de textos, este adquiere multitud de conocimientos sobre 

diversos temas y lee textos que requieren de una comprensión más avanzada, 

por lo que la influencia de los otros tipos de conciencia va disminuyendo (Guo 

et al., 2011; Brimo et al., 2017). 

Conciencia pragmática: “the awareness or knowledge one has about the 

relationships that obtain within the linguistic system itself (…) and within the 

relationships that obtain between the linguistic system and the context in which 

language is embedded” (Pratt y Nesdale, 1984: 105). La conciencia pragmática, 

al contrario que otros tipos de conciencia que se centran exclusivamente en el 

sistema lingüístico, incluye aspectos que van más allá del lenguaje como los 

parámetros extralingüísticos en los que tiene lugar el discurso (Gombert, 1992). 

Desde edades muy tempranas y sea la lengua que sea, este tipo de conciencia 

permite al niño ser consciente de las convenciones del lenguaje como, por 

ejemplo, la capacidad de darse cuenta de que el interlocutor quiere iniciar un 

diálogo, ser consciente de los turnos de palabra que este debe respetar, adivinar 

el significado de los cambios en la entonación, el volumen y la intensidad de la 

voz que permiten expresar significados variados, así como poder registrar y 

relacionar las ideas que nos transmite el interlocutor, realizando las inferencias 

adecuadas según el contexto (Vellutino, 2003). En definitiva, el lector debe 

conocer, además de las reglas lingüísticas del idioma, las reglas culturales y 

sociales que le permitan adecuar el mensaje a una situación determinada, 

monitorizar dicha adecuación y comprender la relación que existe entre el 

mensaje y el contexto en el que este se produce (Gombert, 1992). 

Las investigaciones actuales se han centrado fundamentalmente en el 

estudio de las relaciones existentes entre la conciencia morfológica y fonológica 

y su papel en el desarrollo de la lectura. En los dos apartados siguientes nos 

centraremos en analizar con más detalle los resultados obtenidos en estas 

investigaciones. 
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4. La conciencia fonológica y la lectura 

Como se ha mencionado en los apartados anteriores, la lectura consiste 

fundamentalmente en entender el lenguaje escrito con el objetivo de poder 

acceder al significado del texto. Por tanto, para leer, el niño debe aprender el 

código escrito que emplea su lengua nativa para representar el habla como una 

serie de símbolos visuales; es decir, debe ser capaz de conectar los símbolos 

visuales (unidades ortográficas) con sus unidades de sonido correspondientes 

(unidades fonológicas). En la mayoría de las lenguas, la relación entre el 

símbolo y el sonido es sistemática, por ejemplo, en la mayoría de las lenguas 

europeas, la letra d siempre se pronuncia como /d/; mientras que la relación 

entre el símbolo y el significado es arbitraria, el hecho de que una palabra se 

escriba con la letra d no nos dice nada sobre su significado. Para poder dominar 

este sistema, los niños deben ser capaces de acceder a las miles de palabras que 

constituyen su léxico verbal y conectar las representaciones ortográficas con sus 

representaciones fonológicas correspondientes con las que mantienen una 

relación arbitraria. Para ello, deben haber desarrollado su conciencia fonológica 

(Ziegler y Goswami, 2005). 

Aunque existen diversas definiciones sobre conciencia fonológica, la más 

destacada en la actualidad es la propuesta por Stanovich (1992) que establece 

que es un continuum con diferentes formas: desde las más profundas, es decir, 

las unidades de menor tamaño como los fonemas; hasta las más superficiales, 

las unidades de mayor tamaño, como las sílabas o la rima. El niño en edades 

tempranas es capaz de detectar aquellas unidades fonológicas grandes como 

palabras, sílabas, aliteraciones y rimas y, más adelante, con la experiencia y la 

instrucción formal, será capaz de reconocer y manipular los fonemas 

(Stanovich, 1992; Anthony y Lonigan, 2004). 

Existen diversas opiniones sobre el momento en el que este tipo de 

conciencia surge en el niño pues dependerá de la transparencia y complejidad 

fonológica de su lengua materna (Caravolas y Landerl, 2010), aunque se 

considera que esta se desarrolla durante los primeros cuatro o cinco años de 

manera implícita mediante el uso del lenguaje (Goswami, 2009). Según 

numerosos estudios realizados durante los últimos 20 años, los niños necesitan 

poseer un mínimo de conciencia sobre la estructura fonológica del lenguaje oral 

antes de poder iniciarse en el aprendizaje del lenguaje escrito. Es por ello que se 

podría afirmar que existe una conexión muy clara entre la conciencia fonológica 

y la adquisición de la lectura (Jiménez González y Ortiz González, 1995; 

Blaiklock, 2004; Anthony y Francis, 2005; Fernández López, 2009; Holliman et 

al., 2016). 

Cabe destacar que la mayor parte de los estudios que se han realizado 

hasta la fecha actual sobre conciencia fonológica han estudiado las relaciones 

entre la lectura y la conciencia fonológica (y demás tipos de conciencia 

metalingüística) en inglés, una lengua especialmente opaca. Por otra parte, los 
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estudios en lengua española (y otras lenguas transparentes) en este tipo de 

conciencia son bastante escasos. Destacan (entre muchos otros que por motivos 

de espacio no podemos incluir en este artículo) las investigaciones llevadas a 

cabo por Ehri et al. (2001), Boyer y Ehri (2011), Caravolas et al. (2013), Calet et al. 

(2015) o Wade-Woolley (2015). En ellas se estudia la correlación positiva 

existente entre la conciencia fonológica (o alguno de sus tipos: fonémica, 

intrasilábica o prosódica) y la lectura, así como los efectos positivos que 

produce la aplicación de programas de intervención en prescolar que ayudan a 

mejorarla. De hecho, la segmentación de palabras en sus fonemas 

constituyentes (saber que casa se compone de los fonemas [k], [a], [s] y [a]) es 

uno de los principales predictores de la lectura pues permite desarrollar de 

manera rápida la capacidad de segmentación fonémica (Boyer y Ehri, 2011), 

habilidad que mejorará con la edad y con la automaticidad de las habilidades 

lectoras. 

Los déficits en conciencia fonológica se deben a representaciones 

fonológicas de baja calidad (Perfetti et al., 2007). De hecho, muchas de las 

dificultades de aprendizaje que muestran los niños en la adquisición de la 

lectoescritura se deben a una mala conciencia fonológica y a una mala 

representación de las relaciones grafema-fonema en las que tiene que intervenir 

un proceso de mediación fonológica. Por tanto, se podría afirmar que los 

individuos que muestran una serie de dificultades a la hora de detectar o 

manipular los sonidos de las palabras tendrán dificultades a la hora de 

aprender a leer (Jiménez y Ortiz González, 1995; Anthony y Francis, 2005). 

No obstante, a pesar de que el inglés es la lengua sobre la que se 

estudiado más las habilidades de conciencia fonológica, cabe destacar que en 

español hay una serie de estudios experimentales importantes, muchos de los 

cuales han sido publicados recientemente, en los que se ejemplifica la relación 

existente entre la conciencia fonológica y el desarrollo lector. Todos estos 

artículos afirman que la conciencia fonológica es una habilidad esencial para el 

aprendizaje de la lectura a edades tempranas y establecen que las dificultades 

en este tipo de conciencia podrían provocar futuros problemas en la lectura. A 

continuación, se describe con más detalle cada una de estas investigaciones: 

Fumagalli et al. (2010): este articulo analiza, llevando a cabo un diseño de 

comparación de grupos, una muestra de 145 alumno/as de edades 

comprendidas entre los 4 y los 12 años, hablantes nativos de español sin ningún 

déficit visual ni auditivo. Las pruebas, que se realizaron de forma individual, 

fueron: Prueba pares sí-pares no (ser consciente de que jamón y balcón acaban en 

–ón), prueba buscasílabas (¿qué sílaba se repite en naranja, panadería y campana?) 

y prueba de reconocimiento de sílabas y fonemas a partir de dibujos. Los 

resultados ponen de manifiesto cómo la sensibilidad a la información 

fonológica surge antes del aprendizaje formal de la lectura y cómo esta se va 

incrementando a medida que avanzan los cursos escolares.  



Carla María Míguez Álvarez 

Estudios interlingüísticos, 6 (2018), 96-115 

103  ISSN: 2340-9274 

Aguilar Villagrán et al. (2010): se trata de un diseño longitudinal sin 

intervención que fue llevado a cabo en 85 niños y niñas de entre 5 y 7 años sin 

trastornos del desarrollo ni déficits cognitivos, sensoriales o necesidades 

educativas especiales. Estos alumnos fueron evaluados de manera individual en 

dos ocasiones mediante la prueba de Evaluación del Conocimiento Fonológico 

PECO de Ramos y Cuadrado (2006), a través de las pruebas de adición y 

omisión de fonemas y sílabas, junto con la prueba de velocidad de nombrado. 

Los resultados muestran que la conciencia fonológica es importante en los 

procesos de lectura y decodificación lectora. 

Aguilar Villagrán et al. (2011): este artículo, que ha seguido un diseño 

transversal pues solo se ha efectuado una medida en tres grupos de edades 

diferentes, pretende estudiar la influencia de la conciencia fonológica a lo largo 

del desarrollo lector y las dificultades que puedan surgir. Para ello, 299 

escolares de 3º de Educación Infantil y 1º y 2º curso de Educación Primaria, sin 

trastornos del desarrollo ni déficits cognitivos o sensoriales, fueron evaluados 

de forma individual mediante la Prueba para la Evaluación del Conocimiento 

Fonológico PECO y la Prueba de lectura PROLEC. Los resultados mostraron 

diferencias significativas en conciencia fonológica en función del nivel de 

desarrollo lector. El 18% de los participantes (53 alumnos) mostraron 

dificultades lectoras, lo que indica que sería conveniente llevar a cabo un 

entrenamiento fonológico durante las fases iniciales de aprendizaje lector.  

Bizama et al. (2013): este artículo analizó la eficacia de un programa de 

intervención en conciencia fonológica. Para ello, fueron evaluados 41 alumnos y 

alumnas (21 del grupo de control y 20 del grupo experimental) de edades 

comprendidas entre los 5 y los 6 años sin problemas de audición ni de 

expresión oral (aunque sí que se incluyeron alumnos con TEL, Trastorno 

Específico del Lenguaje), a través de la Prueba de Segmentación Lingüística, PSL 

(Orellana y Ramaciotti, 2007). Se siguió un diseño de tipo experimental, pretest y 

posttest. Los resultados obtenidos muestran cómo los sujetos de ambos grupos 

evolucionan en el desempeño de la conciencia fonológica, aunque el grupo 

experimental obtuvo mejores puntuaciones en el posttest. Esto pone de relieve la 

importancia de la implementación de un programa de intervención temprano, 

planificado y sistemático sobre los procesos fonológicos implicados en la 

lectura. 

Coloma et al. (2015) proponen un estudio correlacional que indaga sobre 

las relaciones entre comprensión lectora, habilidades lingüísticas (incluyendo la 

conciencia fonológica) y descodificación en niños con TEL y con habilidades 

lingüísticas dentro de la media. 104 alumnos/as de 1er curso de Primaria fueron 

evaluados de forma individual (51 niños con TEL y 53 con desarrollo típico del 

lenguaje), mediante la Prueba de Conciencia Fonológica para 1º Básico (Himmel & 

Infante, 2007). Los análisis de correlación muestran que los niños con TEL y los 

niños con desarrollo típico tienen un comportamiento similar, lo que indica que 
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la conciencia fonológica es indispensable en la descodificación y en la lectura de 

palabras. 

González Seijas et al. (2015) llevaron a cabo un diseño cuasiexperimental 

y longitudinal, con medidas pretest, postest y retest según el curso, en el que 

llevaron a cabo tres fases de intervención en un grupo experimental y uno de 

control. 326 escolares de entre 4 y 6 años sin problemas de inteligencia fueron 

evaluados de forma individual mediante la Prueba para la evaluación del 

conocimiento fonológico PECO. Los resultados muestran que el grupo 

experimental obtuvo puntuaciones significativamente más altas que el grupo de 

control en las pruebas de conciencia fonológica, denominación rápida y tareas 

de lectura. Esto implica que una intervención explícita en el procesamiento 

fonológico a edades tempranas afecta positivamente en la lectura ya que ayuda 

a automatizar las habilidades lectoras. 

Guarneros Reyes y Vega Pérez (2015): este estudio pretende analizar el 

patrón de desarrollo en conciencia fonológica en niños de entre 3 y 6 años. Para 

ello, se utilizó un diseño longitudinal seccional con cohortes que permite 

mostrar las pautas de cambio en el tiempo. Tras evaluar de forma individual 

una muestra de 302 niños y niñas empleando la Batería Adaptada para evaluar las 

Habilidades Lingüísticas Orales y Escritas de los niños preescolares (Guarneros, 

2013), los resultados nos indican que el desarrollo de la conciencia fonológica no 

es lineal (tiene forma escalonada con tendencia positiva) y que mejora con la 

edad y con la práctica lectora.  

de la Calle et al. (2016) llevaron a cabo un estudio de carácter longitudinal 

en el que fueron evaluados 125 alumnos/as de edades comprendidas entre los 4 

y los 7 años, sin déficits visuales ni auditivos, mediante la Batería de Inicio a la 

Lectura (BIL 3-6) (Sellés et al., 2010) y el Test de Lectura y Escritura en Español 

(Defior et al., 2006). Los resultados muestran que existe un desarrollo evolutivo 

en conciencia fonológica y una correlación entre el nivel de competencia lectora 

y las tareas de conciencia fonológica. Esto implica que el entrenamiento de las 

habilidades fonológicas debería mejorar la ejecución en este tipo de tareas y 

facilitar la adquisición de la lectoescritura. 

Rabazo Méndez et al. (2016): se trata de un estudio empírico con 

metodología cuantitativa de tipo descriptivo-transversal que pretende conocer 

si la enseñanza de la lectura tiene efectos positivos en el desarrollo fonológico. 

45 alumnos y alumnas de 3º de Educación Infantil y de 1º de Primaria fueron 

evaluados de manera individual empleando la Prueba para la Evaluación del 

Conocimiento Fonológico PECO. Los resultados muestran que la enseñanza 

sistemática de la lectura favorece el conocimiento fonológico, sobre todo a nivel 

fonémico. 

Por último, destacar algunas de las diferencias fundamentales que 

existen entre lenguas opacas y transparentes en referencia a la conciencia 

fonológica. Jiménez González y Ortiz González (2000) y Cuetos et al. (2018) 

establecieron que, al contrario que el inglés, que se considera una lengua stress-
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timed, es decir, el ritmo viene marcado por las palabras de contenido cuya 

fuerza las hace destacar frente a otras que resultan prácticamente 

imperceptibles, el español es una lengua silábica (syllable-timed), cuyas sílabas 

poseen una estructura muy simple. Es por ello que la conciencia silábica, es 

decir, la capacidad de segmentar y manipular las sílabas que componen una 

palabra, es un buen predictor de la conciencia silábica en lenguas con límites 

silábicos bien definidos, como el español. No obstante, la conciencia 

intrasilábica (la capacidad de detectar rimas), que se considera muy importante 

en inglés, no lo es en español, debido a que la correspondencia directa entre 

grafemas y fonemas y la simplicidad de las sílabas en esta lengua hace que sea 

muy sencillo detectar si dos o más palabras riman. 

Asimismo, la lengua materna influye en el momento en el que la 

conciencia fonológica surge en el niño. Se considera que la conciencia 

fonológica se desarrolla durante los primeros cuatro o cinco años de manera 

implícita mediante el uso del lenguaje y el comienzo de la instrucción lectora y 

depende de la complejidad fonológica de la lengua nativa. Por ejemplo, resulta 

más sencillo reconocer los sonidos de una palabra y relacionarlos con su 

grafema correspondiente si dicha correspondencia es unívoca. De hecho, como 

ya vimos, en español resulta sencillo reconocer la letra A y su pronunciación ya 

que, independientemente de la palabra en la que aparezca, siempre se va a 

pronunciar como [a]. Por otra parte, si a un grafema le corresponden fonemas 

diferentes, por ejemplo, en inglés la letra A se puede pronunciar como [æ], [ɒ], 

[ɔː], [ɑː] o incluso como el diptongo [eɪ], según la palabra en la que se encuentre, 

su aprendizaje será más dificultoso (Goswami, 2009). 

 

5. La conciencia morfológica y la lectura 

La mayor parte de las investigaciones que se han realizado sobre las 

habilidades que intervienen en la adquisición de la lectura en las últimas 

décadas se han centrado en el estudio de la conciencia fonológica. Sin embargo, 

hay un tipo de conciencia que resulta fundamental para la comprensión de 

palabras y la lectura: la conciencia morfológica. “Morphological awareness 

comprises primarily knowledge about the pairing of sound and meaning in a 

language and the word formation rules that guide the possible combination of 

morphemes” (Kuo y Anderson, 2006: 161). 

La conciencia fonológica es la habilidad más destacada durante los 

primeros años de aprendizaje lector. Sin embargo, una vez que los niños ya son 

capaces de establecer la relación grafema-fonema de forma automática y fluida, 

entran en juego otros aspectos, como la morfología y la gramática, que les 

permitirán mejorar tanto su lectura como su comprensión lectora. Desde 

preescolar, los niños son capaces de reconocer que las palabras están 

constituidas por fragmentos de palabras más pequeños (morfemas) que se 
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repiten y que pueden manipular para crear palabras nuevas (Carlisle, 2003). 

Hay que destacar que existe una diferencia entre la capacidad de detección de 

morfemas y la capacidad de producción de los mismos pues la primera implica 

la capacidad de reflexionar de manera consciente sobre los morfemas que 

forman las palabras, mientras que la segunda implica la capacidad de emplear 

dichos morfemas durante la producción oral y escrita (Apel, 2014). 

Puede que los efectos de la conciencia morfológica en la adquisición de la 

lectura no sean muy claros durante los primeros años de aprendizaje, no 

obstante, su importancia se va volviendo cada vez más patente conforme 

aumenta el nivel. Con el tiempo, los textos que se incluyen en los libros de texto 

se vuelven cada vez más complejos en comparación con el lenguaje coloquial y 

se empiezan a introducir palabras morfológicamente complejas. De hecho, se 

considera que el vocabulario de los textos científicos está constituido por entre 

un 60 y un 80% de palabras morfológicamente complejas, de las cuales 

podemos inferir el significado de un 40% mediante el reconocimiento de los 

morfemas que nos resultan familiares (Nagy y Anderson, 1984; Tong et al., 

2011). 

Este conocimiento morfológico se ve afectado por la transparencia y la 

frecuencia de las palabras complejas. Las unidades morfémicas que se usan con 

mayor frecuencia, es decir, las que aparecen en un número mayor de palabras, 

se reconocen con mayor rapidez que aquellas que se utilizan menos. Del mismo 

modo, hay relaciones que son más claras que otras, por ejemplo, aquellos 

morfemas (o lexemas) que presentan un número muy pequeño de alomorfos 

son más sencillos de identificar que los que sí varían (Carlisle, 2003; Goodwin y 

Ahn, 2010). 

Existen diversos tipos de conciencia morfológica: la conciencia 

derivativa, la conciencia flexiva y la conciencia de compuestos. La primera hace 

referencia al conocimiento de la morfología derivacional, es decir, la capacidad 

de conocer los sufijos y prefijos que se añaden a los lexemas para formar 

palabras nuevas. La segunda trata sobre el conocimiento de los morfemas de 

género y número, y las desinencias verbales que, sin cambiar el significado de la 

palabra, nos proporcionan matices de género, número, aspecto, tiempo, modo, 

voz, etc. Por último, la conciencia de compuestos nos permite ser conscientes de 

cómo se combinan dos palabras para formar una palabra compuesta y cómo sus 

significados se modifican, en función del tipo de compuesto, para formar una 

palabra nueva. 

Del mismo modo, debemos destacar los tres tipos de conocimientos 

establecidos por Tyler y Nagy (1989) que surgen durante el desarrollo de la 

conciencia morfológica en niños: conocimiento relacional, que les permite ser 

conscientes de que las palabras poseen una estructura interna compleja y de 

que varias palabras pueden compartir un mismo morfema (por ejemplo, crear se 

relaciona con creador mientras que él no tiene nada que ver con helado), 

conocimiento sintáctico, que permite mostrar cómo determinados sufijos 
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derivativos indican la categoría sintáctica de la palabra (por ejemplo, cantar es 

un verbo porque acaba en -ar y cantante es un sustantivo porque acaba en –nte), 

y conocimiento distribucional, que indica a qué palabras podemos añadir un 

determinado sufijo (por ejemplo, en inglés, -ness siempre acompaña a un 

adjetivo). Los autores establecen que los niños adquieren este último 

conocimiento después de haber desarrollado los dos primeros. 

No obstante, esta habilidad no siempre se desarrolla de forma 

automática al leer textos escritos. Es por ello que muchos autores han 

examinado y elaborado diversos programas de intervención lectora, cuyo 

objetivo central ha sido el de desarrollar este tipo de conciencia con la finalidad 

de mejorar la lectura y la comprensión lectora. Estos programas han obtenido 

muy buenos resultados en la mejora de habilidades de la lectura tal y como 

muestran Carlisle (2003), Carlisle y Fleming (2003), Gonter Gaustad y Kelly 

(2004), Rispens et al. (2008) y Kirk y Gillon. (2009). En definitiva, la enseñanza 

del significado de determinados morfemas (sobre todo derivativos) y las 

estrategias de reconocimiento de estos morfemas ayuda a los niños a inferir el 

significado de palabras desconocidas (Baumann et al., 2002). 

La mayoría de las investigaciones actuales sobre este tipo de conciencia 

se han centrado en estudiar la relación que existe entre la lectura y la conciencia 

morfológica en inglés. A este respecto, es necesario destacar las investigaciones 

actuales de Tong et al. (2011), Tighe y Schatschneider (2016) y Levesque et al. 

(2017), que concuerdan en la existencia de una conexión muy fuerte entre 

conciencia morfológica y comprensión lectora tanto en niños de educación 

primaria como en adultos. Aun así, a pesar de que los artículos en este ámbito 

son muy escasos en español, podemos destacar los estudios experimentales de 

Gónzalez Sánchez et al. (2011), Lázaro et al. (2013) y Sánchez Gutiérrez (2013), 

que no solo muestran la importancia del desarrollo de la conciencia morfológica 

en el aprendizaje de la lectura sino también cómo esta va evolucionando y se va 

desarrollando con el tiempo: 

Gónzalez Sánchez et al. (2011) elaboraron un estudio evolutivo y 

exploratorio en el que se pretendía analizar los efectos de la conciencia 

morfológica y el desarrollo de la lectura y la escritura correcta de palabras en 

español (en especial las letras b y h). En él se evaluaron de forma individual 66 

alumnos y alumnas de entre 7 y 12 años a los que se les administró un dictado 

de palabras con 32 estímulos críticos (que se corresponden con palabras con h 

que forman parte del pretérito perfecto de indicativo) y 33 estímulos de control 

(palabras con b, v¸ o h sin relación aparente). Los resultados muestran que el 

número de palabras mal escritas que contienen una b disminuye de 3º a 5º 

curso. Sin embargo, esto no es signo de un correcto desarrollo de la conciencia 

morfológica sino de una buena memoria visual. En lo que respecta a las 

palabras que empiezan por h, los niños cometen menos errores cuando estas 

pertenecen al paradigma flexivo del pretérito perfecto he aprendido que cuando 
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son sustantivos como hormigas. Esto implica que los niños emplean sus 

conocimientos morfológicos para resolver problemas ortográficos. 

Lázaro et al. (2013) elaboraron un diseño factorial de factores mixtos para 

conocer la importancia de la frecuencia de la base de las palabras y cómo este 

conocimiento afecta al desarrollo lector. Para ello se evaluaron 60 niños y niñas 

de entre 8 y 7 años con y sin dificultades lectoras empleando una prueba de 

decisión léxica en la que se manipuló la frecuencia de la palabra base, por 

ejemplo, la palabra jardinero se recupera con mayor facilidad si esta se relaciona 

con la palabra jardín. Los niños con buenas habilidades lectoras y de mayor 

edad eran más rápidos a la hora de contestar y acertaron más preguntas que los 

alumnos más jóvenes y que aquellos con dificultades lectoras. Del mismo modo, 

los niños respondían con mayor rapidez a los estímulos constituidos por una 

base frecuente. No obstante, solo los niños con buenas habilidades de 

procesamiento y una base de vocabulario amplia se benefician de una mayor 

frecuencia de la base. Por tanto, se podría concluir que la conciencia 

morfológica mejora a medida que aumenta el vocabulario.  

Sánchez Gutiérrez (2013) llevaron a cabo un estudio longitudinal en el 

que se analiza el desarrollo de la conciencia fonológica en edad preescolar. Para 

ello, fueron evaluados de forma individual 50 alumnos/as de entre 5 y 7 años 

sin necesidades especiales a través de la prueba Evaluación de la conciencia 

morfológica oral, IECMO, (González y García, 2007). Los ejercicios que se 

realizaron fueron: identificación de prefijos, palabras derivadas, familia de 

palabras, género, número y verbos; así como ejercicios de completar números, 

sufijos, prefijos, palabras derivadas, verbos, y familia de palabras. Los datos 

indican un incremento en el desarrollo de la conciencia morfológica desde el 

último curso de Educación Infantil a Primaria, afirmándose la adquisición, en 

primer lugar, del plano de juicio morfológico y, en segundo lugar, del plano de 

producción morfológica. 

Por lo tanto, se podría afirmar que en español, al igual que en inglés, la 

conciencia morfológica tiene un papel fundamental especialmente a medida 

que el niño va mejorando sus habilidades lectoras. Sin embargo, podemos 

encontrar algunas diferencias en función de si la lengua estudiada es 

transparente u opaca. En un código tan complejo como el del inglés, resulta 

fundamental el poder descifrar las unidades grandes regulares, esto es los 

morfemas, que constituyen las palabras. Si bien en lenguas transparentes esta 

habilidad también posee ventajas en la lectura y comprensión de palabras, 

debido a la regularidad en la descodificación, estas ventajas tienen efectos 

menores (Sánchez Gutiérrez, 2013). No obstante, en el caso de la escritura del 

español, aunque esta es, por lo general, una lengua transparente, hay algunas 

excepciones como el hecho de que palabras como llevar y yema, balón y vale o 

hueso y usar se escriban con grafemas diferentes. En estos casos, la conciencia 

morfológica resultaría muy útil ya que nos permitiría ser consciente de que los 
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verbos de la 1ª conjugación en 1ª persona del imperfecto de indicativo se 

escriben siempre con b o que el sufijo –illo se escribe siempre con ll. 

 

6. Conclusiones 

Con este artículo se pretendía elaborar de forma resumida un estado de 

la cuestión sobre la influencia de la conciencia fonológica y morfológica en la 

adquisición de la lectura, repasando una gran parte de las investigaciones 

publicadas hasta la fecha tanto en lenguas opacas (inglés) como en lenguas 

transparentes (español). Si bien la mayoría de las investigaciones actuales en 

este aspecto se realizan en lengua inglesa, podemos concluir que tanto en inglés 

como en español ambos tipos de conciencia tienen un papel fundamental en el 

desarrollo de las habilidades lectoras, destacando el papel de la conciencia 

fonológica en el aprendizaje inicial de la misma y el de la conciencia 

morfológica años después.  

Cabe destacar que, antes de comenzar el aprendizaje de la lectura, el niño 

debe haber desarrollado su conciencia fonológica, que consiste en la capacidad 

de identificar y manipular los fonemas que constituyen el habla. Gracias a esta 

conciencia los niños son capaces de relacionar los grafemas que componen las 

palabras con sus fonemas correspondientes y, con la práctica, estos van 

aprendiendo y almacenando de forma progresiva las palabras que leen. Muchas 

de las dificultades de aprendizaje que podemos observar en los niños durante 

los primeros años de aprendizaje de la lectoescritura son debidos a un mal 

desarrollo de este tipo de conciencia. Dentro de esta, la conciencia silábica es un 

buen predictor de la lectura en lenguas con límites silábicos bien definidos, 

como el caso del español, mientras que la conciencia intrasilábica es 

fundamental en inglés, un idioma con muchas irregularidades. 

La conciencia morfológica, o la capacidad de comprender y analizar que 

las palabras se componen de segmentos más pequeños con significado (lexemas 

y morfemas), es una habilidad importante en desarrollo de la lectura, sobre 

todo en fases más tardías. Este tipo de conciencia se considera un componente 

fundamental en la comprensión lectora y en el aprendizaje de palabras nuevas, 

ya que permite a los lectores nóveles ser conscientes de las unidades 

morfémicas que las forman y cómo estas se repiten de forma constante con un 

mismo significado en diversas palabras. Este tipo de conciencia parece ser más 

importante en lenguas opacas que en transparentes ya que, debido a la 

dificultad de descodificación de las primeras, sirven como guía para descifrar 

los morfemas que constituyen las palabras. 
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